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Memoria histórica, un reportaje de la  Guerra Civil Española 

Por Abel Estellés García. 

 

La otra cara de la moneda 

Basado en una historia real y personal.  

Son tiempos de guerra, concretamente finales de 1937, la cúspide de la guerra 

civil española. Nos encontramos en un pequeño pueblo de la comarca del Turia, 

Valencia. La Pobla de Vallbona, en ese momento, era un pueblo gobernado por partidos 

políticos de izquierda, además de un cimiento donde se refugiaba el bando republicano. 

 

Abel Martí García era padre de familia y vecino en una pequeña casa del pueblo 

mencionado anteriormente. Él, junto a su mujer Angelina Marco Aguilar, trabajaba 

como caballerizo (en aquella época se les llamaba “amo de llaves”) de un hombre de 

reputación y riqueza. Don Salvador Groc (apodado “el senyoret”) tenía en su potestad 

una hacienda, en forma de tierras y bienes. Pero su posesión más valiosa en el pueblo, 

era un caserón (de entre 550-600m)  ubicado en la calle Ovispo Cervera. 

1937 era una época difícil,  la guerra se 

encontraba en su punto álgido, y como tal, provocaba 

que las personas hicieran locuras. Los grupos de los 

soldados republicanos se asentaban en las mejores 

casas del pueblo hasta que se marchaban, y para 

sobrevivir durante ese periodo de tiempo, intentaban 

comunicarse con los vecinos que compartían sus 

ideales.                                                                                  

Pero el paso de los republicanos por la Pobla de 

Vallbona no fue de llegar, saludar e irse. Entre julio 

y octubre de 1936 saquearon y destruyeron los 

principales edificios religiosos del pueblo y además, 

dejaron a su paso 19 cadáveres: agricultores, 

comerciantes, sacerdotes… todos ideológicamente             

de derechas, pero personas e hijos del pueblo, 

 

                                                                                                           Abel Martí García junto a su mujer Angelina Marco Aguilar        

  

 



Abel, como los republicanos y franquistas, también cometió una locura. 

Salvador Groc,  su patrón, era una persona notable y bien reconocida en Valencia, 

ideológicamente de derechas y católico, si los republicanos lo hubieran encontrado 

habría sido detenido y posiblemente fusilado. Pero eso nunca llegó a ocurrir, gracias a la 

persona que le cuidaba la casa y que estaba a cargo de sus tierras. Sin pensar en cómo le 

pudiera perjudicar a él y a su familia, Abel decidió esconderlo y encargarse de que no lo 

encontrasen.  

El lugar que eligió, el recoveco donde lo mantuvo a salvo, fue la cisterna de 

donde obtenía el agua potable diariamente. Nadie consiguió darse cuenta de cómo lo 

hizo para poder vaciar el pozo, pero cuando contó esta historia habló de que realizaba 

viajes todas las noches, durante una semana, para poder quitar el agua sin que nadie se 

enterase de ello. A pesar del cuidado que tuvo, no evitó que alguien le viese una de las 

noches. Este comentó lo ocurrido con los soldados republicanos, los cuales a raíz de 

esto fueron a su casa y le interrogaron mientras Salvador se encontraba oculto en uno de 

sus armarios. Por suerte las sospechas no avanzaron y todo quedó ahí. 

Al cabo de una semana el pozo se quedó vacío, y Abel pudo esconder al que era 

su señor junto con unas pocas provisiones y algunos utensilios que atendieran sus 

necesidades. Para que la gente no sospechara de él, hacía dos o tres viajes a la semana 

con las excusa de ir a sacar el agua para la casa, y aprovechaba esas escapadas para 

llevar agua y alimentos a Salvador, además de limpiar el escondrijo para que no viviera 

entre suciedad y heces. De este modo, el que fue un sencillo caballerizo de pueblo, 

escondió durante casi 9 meses a su patrón y amigo, sin pensar en las nefastas 

consecuencias que eso le podría acarrear. 

A finales de 1938, cuando los soldados republicanos abandonaron La Pobla de 

Vallbona, Don Salvador Groc pudo salir y liberarse de la opresión a la que estuvo 

sometido. No había forma de agradecer el acto de bondad que tuvo su trabajador, y lo 

único que se le ocurrió fue cederle, de manera totalmente gratuita, todo el patrimonio 

que tenía en el pueblo: terrenos, solares, huertos... y en especial, el caserón que el 

propio Abel había estado cuidando toda su vida. Este, no quiso aceptar nada de balde, 

ya que todo lo hizo sin ánimo de lucro, porque lo quería como a un miembro más de su 

familia. Entonces, Salvador le propuso un contrato de venta por los bienes que le quería 

donar, al simbólico precio de 1 peseta cada uno. Los dos aceptaron, a pesar de que nada 

puede pagar el precio de una vida.  

Al finalizar la guerra civil, empezó la represión franquista, y Salvador al ser una 

persona de derechas y católico, ya no corría peligro. Decidió marcharse del pueblo tras 

haber resuelto los asuntos legales que le faltaban con el que sería siempre su amigo.                                                     

Abel siguió con su vida, se mudó con su familia al caserón, y más adelante lo 

convertiría en 4 casas pequeñas para sus 4 hijos (actualmente 2 de ellos siguen viviendo 

allí). Vendió una gran cantidad de terrenos y por último contrató a varios compañeros 

para que le trabajaran las tierras que le quedaban y se ocuparan del que anteriormente 

fue su trabajo.  



Han pasado ya 80 años desde estos sucesos, y no he dejado de pensar que si 

hubieran registrado la casa, hoy en día no conoceríamos esta historia. 

 

Estas son dos imágenes de 

unas partes del caserón de Salvador 

Groc una vez estaba en posesión de 

Abel Martí. 

No he podido encontrar más 

fotografías de la casa entera, ya que 

son muy antiguas. Las que había son 

de la actualidad y el caserón ya no 

existe como tal, ya que se dividió en 

4 casas más pequeñas. 

 

 

Fotografía de Abel Martí García, su mujer Angelina 

Marco Aguilar y su hija Teresa Martí Marco en el 

salón del caserón el día de la boda de su hija 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía de su hija Teresa Martí Marco con un 

amigo de la familia en el portal principal del caserón 

el mismo día de su boda 
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- La información en sí ha sido una narración extraída de una entrevista que le hice 

a mi padre Oscar Estellés Martí. Me transmitía esta historia sobre mi bisabuelo 

Abel Martí García, el cual se la contó hace 30 años.  

 

 

 

 

 

 

 Imagen de mi padre, Oscar Estellés Martí, nieto del  protagonista del reportaje. 

 

 

 

- Además también conseguí información de un artículo de un historiador de la 

Pobla de Vallbona: 

 

(Fernández, Jorge. J (nov, 2014) La guerra civil i la repressió a la Pobla de 

Vallbona (1936-1942) Con un total de 9 páginas. Artículo publicado en internet 

y recuperado de la página web de ResearchGate, 

https://www.researchgate.net/publication/270687136_La_guerra_civil_i_la_repr

)    essio_a_La_Pobla_de_Vallbona_1936-1942

 

- Además también voy a citar un libro del mismo autor que contiene también la 

información del artículo, a pesar de que el libro se enfoca más en la represión 

franquista que en la propia guerra civil:                             

 

(Fernández, Josep. J (2019) El context històric. Els afusellaments a la Pobla de 

Vallbona (pp. 10-13) Valencia, España: l’Ajuntament de la Pobla de Vallbona, 

junt amb el Centre d’Estudis Locals) 

https://www.researchgate.net/publication/270687136_La_guerra_civil_i_la_repressio_a_La_Pobla_de_Vallbona_1936-1942
https://www.researchgate.net/publication/270687136_La_guerra_civil_i_la_repressio_a_La_Pobla_de_Vallbona_1936-1942

